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Introducción

Mencioné casualmente la creación de este libro en las redes sociales 
y, de manera típica, alguien volvió con una respuesta gruñona. 
(Ese fenómeno predecible del Internet probablemente necesita 
ser escrito en un libro en algún lugar) La respuesta fue: “¿Por 
qué alguien necesita otro libro sobre educación en casa? Todo lo 
que podrías decir ya lo han dicho otros en libros que ya están 
publicados. Y para el caso, una simple búsqueda de Google podría 
responder a cualquiera de estas preguntas con la misma facilidad 
... ¡de forma gratuita!” 

Estoy bastante seguro de que el ánimo no es el don espiritual 
de esa persona. Sólo una especulación. Pero es una pregunta válida, 
“¿Por qué es importante este libro?”

Una de las cosas para tener en cuenta al obtener información 
es la experiencia y la fiabilidad de la fuente. Muchos de ustedes 
tal vez no me conozcan, así que me gustaría tomarme un minuto 
para darles mi experiencia en el movimiento de educación en casa.

¿Quién es Israel Wayne?

Mi familia fue una de las primeras familias en comenzar la edu-
cación en casa en los Estados Unidos durante lo que yo llamo, 
“El movimiento moderno de educación en casa.” La educación 
en casa es tan antigua como Adán y Eva, y seis mil años de vida 
familiar desde la Creación. Pero en nuestros días, se siente como 
un experimento muy nuevo.

Mi hermana mayor fue sacada del kínder en 1978, y comen-
zamos nuestra aventura como estudiantes de educación en casa. En 
1988, mi madre se convirtió en la editora fundadora de la revista 
Home School Digest (HSD) (se convirtió en la revista nacional de 
educación en casa cristiana más longeva del mundo). Su revista 
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fue una plataforma de lanzamiento para muchos de los oradores y 
escritores de educación en casa de los años 80, 90, 2000 y más allá.

Una de las bendiciones de esto fue muchas relaciones de men-
toría que formé con los líderes y pioneros del movimiento de edu-
cación en casa. Leí sus libros y artículos, asistí a sus seminarios y los 
recibí en la casa de mi familia (así como los visité en sus hogares).

Me gradué de mi experiencia en la escuela en casa en 1991, en 
un momento en que la educación en casa no era legal en todos los 
estados. En enero de 1993 comencé a trabajar como director de 
marketing para HSD, y escribí mi primer artículo en 1994 sobre el 
proyecto de ley HR-6 (un intento del gobierno EE.UU. de tomar 
mucho poder que amenazaba por requerir la certificación de maes-
tro para todos los padres de educación en el hogar). La respuesta 
contra ese proyecto de ley fue tan masiva que apagó las centralitas 
telefónicas en el Capitolio de los Estados Unidos. Esa experiencia 
puso la educación en casa en el mapa como nada había antes.

En 1995 comencé a hablar en conferencias de educación en 
casa, que he hecho todos los años desde entonces (he hablado en 
cientos de eventos a lo largo de los años). En enero de 1999 me 
casé con mi esposa, Brook, que también era educada en casa (desde 
1983). Su familia fue importante para el inicio del movimiento de 
educación en casa en Arizona. Mi primer libro sobre la educación 
en casa (lo que finalmente se transformó en Educación: ¿Tiene Dios 
una opinión? (Una apologética bíblica para la educación cristiana y 
la educación en el hogar) fue publicada en 2000.

Mi familia apareció en una historia de portada sobre educación 
en casa para la revista TIME en 2001, y he aparecido en docenas 
de programas nacionales de radio y televisión que discuten la edu-
cación en el hogar. He sido columnista regular para tres revistas 
nacionales de educación en casa: HSD, Home School Enrichment, 
y The Old Schoolhouse. He sido presentado como experto en la 
educación en casa en publicaciones como WORLD Magazine y 
HSLDA’s Court Report.

En la fecha de esta publicación, mi esposa y yo tenemos nueve 
hijos, de 17 a 2 años. Nuestros hijos siempre han sido educados en 
el hogar, y, por la gracia de Dios, siempre lo serán.
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Hasta la fecha, he hablado como orador principal en docenas 
de conferencias de educación en el hogar en los Estados Unidos, 
Japón, Rusia, México y Canadá. He servido en el equipo de lid-
erazgo de INCH (la asociación oficial de educación en casa del 
estado cristiano en el estado de Michigan) y he servido en un 
consejo asesor para la Alianza Nacional de Liderazgo de Edu-
cación Cristiana en el Hogar. He realizado consultoría de mar-
keting para numerosas editoriales cristianas y educativas que 
buscan comercializar sus materiales a los estudiantes de edu-
cación en casa.

En resumen, casi nada ha pasado en la historia del movimiento 
moderno de educación cristiano en casa, sino que yo estaba allí 
con un asiento en primera fila.

¿Y qué?

¿Esto me convierte en el mayor experto del mundo en educación y 
crianza en casa? Desafortunadamente, no. ojalá lo hiciera, pero en 
realidad, soy como tú. Soy un padre que está tratando de hacer lo 
mejor que él sabe, y a menudo fracaso y me falta en mis intentos. 
He tenido muchas ventajas y muchos mentores tremendos, pero 
sigo siendo un tipo tratando de encontrar su camino como todos 
los demás. No soy perfecto y no pretendas serlo. Mis hijos pecan 
como todos los demás, y su padre tiene días en los que se saca el 
pelo como tú. (¡Bueno, mi cabeza probablemente empieza con 
menos pelo como el tuyo!)

Lo que quiero asegurarte es que no soy una mamá bloguera en 
mi segundo año de educar en casa. Gran parte de la información 
que encuentras en el Internet con respecto a la educación en 
casa proviene de nuevos escritores entusiastas que tienen muchas 
opiniones, pero no mucha experiencia. Personalmente, creo que 
es una cosa maravillosa. ¡Necesitamos más de esos escritores, no 
menos! Estoy muy agradecida de que estén allí. Pero creo que 
también necesitamos escuchar de las voces de personas que tienen 
experiencia.

Fui educado en casa en un día en que era contra la ley, y te 
podían quitar a tu familia si te atrapaban. Recuerdo antes de que 
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“educación en casa” fue un término, y mucho menos una idea 
aceptable socialmente. De hecho, mi familia estuvo en la corte 
varias veces, defendiendo nuestro derecho a educar a casa. Tengo 
las cicatrices de batalla de casi 40 años de estar en esta lucha por 
el control parental sobre la educación. He dedicado décadas de mi 
vida y he pasado hasta 200 noches al año en el camino (principal-
mente con mi familia) ministrando y equipando a otras familias 
que se educan en casa.

No estoy hablando sin experiencia. Lo que obtendrás en este 
libro es una guía y unos consejos reales, honestos, directos y genu-
inos. Compartiré lo que sé, en lo que confío, y estaré franca cuando 
no esté seguro de algo. Aplaqué dos capítulos a mi esposa, ya que 
no soy un experto en esas áreas (gestión del hogar y del tiempo).

Un ángulo único

Lo que hace que este libro sea especial, además de tener la doble 
perspectiva de un estudiante en casa / padre de educación en casa, 
es el hecho de que queremos equiparse para tener confianza en su 
decisión de educar en casa, y queremos preparares para defender 
su elección a los escépticos que inevitablemente se enfrentará en 
el camino.

No todo el mundo se regocijará por su decisión de hacer la 
escuela en casa. Al leer mis respuestas a estas preguntas, espero que 
los problemas se resuelvan en su propia mente, y que pueda uti-
lizar mi enfoque como sugerencias sobre cómo responder cuando 
la gente hace estas preguntas / acusaciones en su contra. Este libro 
sirve como un compañero práctico a mi tratado más grande y más 
comprehensiva sobre una filosofía bíblica de la educación: La edu-
cación: ¿Tiene Dios una opinión?

Ese libro es el panorama general; este libro es el aspecto prac-
tico. Ese libro da una apologética bíblica para el qué y por qué de 
la educación en casa; este libro trata más sobre el cómo. Si no lo 
han hecho, los animo a ustedes encarecidamente para obtener una 
copia de ese libro, ya que creo que será potencialmente un cambio 
de vida para usted.
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Gracias por tomarse el tiempo para leer este libro. Ruego que 
los equipe y los fortalezca para su tarea. Por favor, compártalo con 
amigos. 

Agradecimientos y reconocimientos especiales:

Como agradecimiento especial, me gustaría agradecer a mi madre 
por haberme educado en casa, a mi esposa por amarme, a mis hijos 
por dejarme experimentar con ellos como padre, mi hermana Sony 
por revisar el manuscrito, Randy Pratt por sugerir el concepto del 
libro, Tim Dudley por ser el editor cristiano más valiente del plan-
eta, Laura Welch y Craig Froman por su experiencia en edición, y 
todo el equipo de Master Books por crear un currículo de la cos-
movisión bíblica que no es simplemente “Cristiano-solo-en-nom-
bre.” ¡Los amamos! Y finalmente, a Jesús, sin quien, nada es posi-
ble, pero con quien, ¡todas las cosas son posibles!
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¿Es legal la educación en 
casa?

Durante más de 6.000 años de historia, los padres fueron los prin-
cipales responsables de la enseñanza y la formación de sus hijos. 
La educación formal de cualquier tipo era generalmente relegada 
a un pequeño porcentaje de estudiantes (a menudo de las familias 
más ricas o influyentes).

La escolarización dirigida por el gobierno es, en su mayor 
parte, una concepción muy nueva en la historia mundial. Los pru-
sianos comenzaron a promover la educación obligatoria contro-
lada por el gobierno a finales del siglo decimoctavo. En los Estados 
Unidos, un unitario llamado Horace Mann comenzó a promover 
leyes de asistencia obligatoria en Massachusetts en 1840. Las pri-
meras leyes fueron aprobadas en 1852. En 1918, Mississippi se 
convirtió en el estado final en adoptar algún tipo de requisitos 
obligatorios de asistencia escolar.

Una vez que estas leyes que obligan a la asistencia a las escue-
las gubernamentales estaban en vigor, criminalizó el ausentismo. 
El gobierno ahora tenía un monopolio en la educación en Esta-
dos Unidos. No fue hasta 1925, en un caso histórico de la Corte 
Suprema titulado Pierce vs. The Society of Ssisters que la iglesia 
católica en los Estados Unidos logro una excepción de las leyes 
de asistencia compulsoria y ganó la libertad legal para establecer 
sus proprias escuelas parroquiales que competió con las escuelas 
públicas.
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Un hombre amish, llamado Jonas Yoder, finalmente ganó el 
caso Wisconsin vs Yoder en 1972, permitiendo que las comuni-
dades amish hicieran lo mismo. Yoder tenía una convicción reli-
giosa contra el envío de sus hijos a escuelas donde se les enseñarían 
valores que entraban en conflicto con su fe religiosa. Este caso abrió 
la puerta para que otras iglesias protestantes pueden establecer 
libremente escuelas cristianas financiadas con fondos privados que 
ofrecían enseñanza explícitamente religiosa para los estudiantes.

La educación en casa comienza de nuevo

Entre 1979 y 1983, el Dr. James Dobson entrevistó a Dr. Ray-
mond Moore en su programa de radio algunas veces para hablar 
sobre su investigación sobre el desarrollo de la primera infancia. El 
Dr. Moore fue un defensor (basado en sus estudios) por retrasar 
la escolarización formal de los niños pequeños, especialmente los 
niños que tenían dificultades con la lectura. En la transmisión, él 
animó a los padres a mantener a sus hijos en casa y déjalos desar-
rollar hasta que fueran mayores antes de enviarlos a una escuela 
formal. Rápidamente comenzó a abogar por la educación en el 
hogar como un principio general, ya que vio el éxito que los padres 
quien enseñaban a sus propios hijos en casa.

Debido a estas transmisiones de radio, miles de familias de 
todo el país comenzaron a sacar a sus hijos de la escuela pública 
(o nunca los enviaron en primer lugar). Esto fue recibido con 
oposición legal de los consejos escolares locales y los oficiales de 
ausentismo. Estas familias estaban violando sus leyes estatales de 
asistencia obligatoria al negarse a enviar a su hijo a una escuela 
gubernamental o privada.

En 1983 Michael Farris y J. Michael Smith fundaron la 
Asociación de Defensa Legal de Educar en Casa (Home School 
Legal Defense Association, o HSLDA, por sus letras en inglés) 
y pronto se unieron a un joven abogado llamado Christopher 
J. Klicka (anteriormente de la Asociación Rutherford). Comen-
zaron a representar a las familias que habían decidido educar en 
casa, pero que se enfrentaban a cargos de ausentismo de los dis-
tritos escolares.
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Ese mismo año, las organizaciones estatales cristianas comen-
zaron a formarse, y se establecieron convenciones estatales de 
educación en el hogar. Los padres podían venir y escuchar a los 
oradores enseñar sobre educación en el hogar, y podían comprar 
currículo a los vendedores en la sala de convenciones.

La batalla legal

Los administradores de escuelas cristianas, muchos de los cuales 
habían enfrentado sus propias batallas legales en la lucha por la 
educación exclusivamente cristiana, comenzaron a tomar nota de 
estas familias. Muchos de ellos permitieron que los estudiantes 
de educación en casa se matriculan en su escuela, como estudi-
antes de la escuela privada, pero continuar haciendo la mayor 
parte de su enseñanza en casa. Las escuelas privadas mantuvieron 
todos los registros e hicieron exámenes estandarizadas (en muchos 
casos) para apaciguar a las autoridades. Debido a que las escuelas 
privadas no tenían el mandato de la ley de entregar los registros 
privados de estos estudiantes, era casi imposible que estas familias 
fueran enjuiciadas, a pesar de que los estudiantes no asistían a un 
aula escolar formal.

HSLDA comenzó a trabajar en conjunto con muchas asoci-
aciones estatales de educación en el hogar para crear legislación 
que eximiría a los educadores de hogar privado de las leyes de 
asistencia obligatoria. Esto creó una nueva categoría, legalmente, 
de “educación en casa”, en lugar de las dos opciones anteriores de 
“escuela pública” y “escuela privada.” Las organizaciones estatales 
han hecho un importante trabajo legislativo observando a su leg-
islatura cada año para identificar proyectos de ley que podrían 
afectar negativamente a las libertades de escolarización en el hogar.

Los primeros días

Cuando mi familia comenzó a enseñar en casa en 1978, la edu-
cación en casa, como un concepto era prácticamente inaudito. 
Los padres que eligen mantener a sus hijos en casa por lo general 
lo hacían clandestinamente. No sólo era ilegal la educación en 
casa, sino que casi no había apoyo. Las empresas curriculares que 
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vendían a escuelas cristianas no vendían a los padres. Los pastores 
dijeron a los feligreses que eligieron educar en casa que estaban 
siendo desobedientes a las Escrituras. Dijeron que Romanos 13 
ordena a los padres obedecer todas las leyes civiles, por lo que 
estaban desobedeciendo a Dios al tratar de dar a sus hijos una 
educación cristiana en casa.

Debido a la amenaza de los oficiales de absentismo o de que 
los trabajadores del servicio de protección infantil aparecieran 
inesperadamente en su puerta, familias como la nuestra perman-
ecieron dentro de la casa durante el horario escolar. Mantuvimos 
las cortinas cerradas. Tratamos de no hablar de la escuela con 
nuestros vecinos curiosos (quienes preguntaron por qué el auto-
bús nunca se detuvo en nuestra casa). No le dimos a mucha gente 
lo que estábamos haciendo. Los abuelos y parientes extendidos 
pensaban que nos estaban privando, y creían que el experimento 
iría totalmente mal. Estaban convencidos de que creceríamos 
para ser inadaptados sociales, estar desempleados y no tener nin-
guna idea de cómo relacionarnos con los demás en el “mundo 
verdadero.”

Los riesgos eran altas porque si te atrapan en el hogar, tus hijos 
podrían ser quitados de ti. Sus derechos parentales podrían ser 
cancelados y tus hijos podrían ser puestos en hogares de crianza 
temporal (donde se encomendó la educación del gobierno). Fue 
un momento aterrador. Muchos niños educados en casa en reali-
dad tenían rutas de escape planeadas de cómo se esconderían si los 
trabajadores sociales venían a buscarlos.

Es difícil creer que no estemos hablando de alguna nación 
comunista durante la guerra fría, sino de la “tierra de los libres 
y el hogar de los valientes” durante los años 70 y 80. Mi propia 
familia estuvo en la corte en varias ocasiones para defender nues-
tro derecho a educar en casa. Recuerdo el temor que tenía de 
no poder seguir viviendo con mi familia y no se me permitiría 
ir a la escuela en casa. En dos ocasiones diferentes, debido a los 
encuentros con los tribunales (mis años de segundo y sexto grado), 
mi hermana mayor y yo fuimos colocados en escuelas cristianas 
privadas durante esos años hasta que el humo se despejó, y luego 
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mi madre rápidamente volvió a educarnos en casa (después de que 
todos había olvidado del acontecimiento).

Es una bendición que estas escenas sean casi un recuerdo 
lejano en el clima actual de educación en casa. Es importante 
que los estudiantes de educación en casa más nuevos aprendan 
la historia moderna del movimiento de educación en el hogar. 
He creado un sitio de internet y he entrevistado a muchos de los 
pioneros, permitiéndoles compartir sus experiencias e historias. Se 
llama HomeschoolPioneers.com.

La batalla larga y ardua por las libertades legales para todos 
los estudiantes en casa se cuenta en un libro único por el difunto 
Christopher Klicka, titulado, Home School Heroes: The Struggle & 
Triumph of Home Schooling in America.

¡La educación en casa es legal!

Hoy en día, la educación en casa es legal en los 50 estados y 
muchos países de todo el mundo. Casi todo el mundo conoce a 
alguien que está siendo, o fue, educado en el hogar. La educación 
en el hogar es casi aceptable socialmente, con personas de todos 
ámbitos de la vida que eligen tomar el control de la educación de 
sus propios hijos.

Los requisitos legales varían mucho de un lugar a otro desde 
regulaciones pocas a las extensas. Algunos estados requieren 
informes anuales a un consejo escolar local. Otros requieren algún 
tipo de examen estandarizada. Otros requieren un cierto número 
de horas para la instrucción formal, por lo general en temas 
académicos específicamente descritos. Dado que no hay leyes 
federales que regulen la educación en casa (y la mayoría de los 
familias que educan en casa quieren mantener al gobierno federal 
completamente fuera del negocio de la educación por completo), 
hay mucha variación a nivel estatal.

La mejor manera de mantenerse informado con respecto a las 
leyes en su estado es convertirse en un miembro de HSLDA y tu 
asociación cristiano estatal de la educación en el hogar (que puede 
localizar desde el sitio de internet de HSLDA).
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El futuro de la educación en casa

La mayor amenaza para la educación en casa en el futuro, en 
mi opinión, no es una gran captura de poder federal donde el 
gobierno busca hacer que toda la educación en casa sea ilegal. En 
cambio, creo que el mayor riesgo es que los padres de educación en 
casa simplemente se rinden su autonomía, y las libertades legales 
que fueron tan dolorosamente combatidas y ganadas, a cambio de 
beneficios “gratuitos” del gobierno en forma de vales o cupones 
de educación para los estudiantes en casa y otras oportunidades 
educativas financiadas por el gobierno. Quien pague la educación 
la controla.

La próxima generación de las familias que educan en casa 
tendrá que aprender, y conocer, la historia de los pioneros, y no 
permitir que su trabajo se desperdicie. Discutiré esto más en los 
capítulos sobre cómo tratar con la escuela pública en casa y los 
vales. Las libertades de educación en el hogar se mantendrán 
mediante la vigilancia eterna por parte de los padres y organiza-
ciones que están comprometidos con los principios de la libertad 
y la educación dirigida y controlada por los padres. Hemos ganado 
tanta libertad. Ahora depende de ustedes y de sus hijos mantener 
y preservar esas libertades.
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¿Está calificado para 
enseñar a su hijo?

Mi propia experiencia de educación en casa fue bastante única. 
Mi madre tuvo una mala experiencia en las escuelas del gobierno 
cuando ella estaba creciendo. Ella era disléxica y se la hizo sentir 
estúpida porque no era buena académica, así que dejó de tratar 
de trabajar dentro de ese sistema y esencialmente abandonó en 
noveno grado.

Probablemente fue esta experiencia lo que la hizo más dis-
puesta a sacar a mi hermana mayor, Sony, cuando tuvo una mala 
experiencia en el jardín de infantes. La educación en casa no sólo 
era desagradable en 1978, era ilegal. Nos encontramos en la corte 
varias veces a lo largo de los años luchando contra los cargos de 
ausentismo debido a las leyes de asistencia obligatoria que estaban 
en los libros en casi todos los estados.

Cuando entré en la escuela secundaria, mi madre era madre 
soltera con dos adolescentes y cuatro niñas para criar. ¡En caso 
de que te perdiste las matemáticas en el escenario, yo era el único 
chico de una familia con cinco hermanas! (Siéntate libre de 
extender mucha simpatía aquí.)

¿Qué pasa si nunca aprendí un tema 
especifica yo mismo?

También era disléxico y luché académicamente. Quería terminar 
mis estudios lo más rápido posible para poder conseguir un trabajo. 
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Mi madre me explicó que podía hacer algo que hoy se llamaría 
“Aprendizaje Acelerado a Distancia” para la escuela secundaria. 
Me explicó que, si duplicaba mis estudios, podía completar cuatro 
años de escuela secundaria en dos años. Ella proporcionó el plan 
de estudios y la instrucción en video para que yo tuviera un “tutor 
personal” que me guiara a través del material, usando la Academia 
Abeka, que era un programa académico que requiere mucho 
tiempo, y fue académicamente riguroso. ¡No tuve mucha vida 
social en dos años! Pero terminé el duodécimo grado la semana 
antes de cumplir dieciséis años e inmediatamente conseguí un tra-
bajo trabajando cuarenta horas a la semana.

Mi madre simplemente no tenía tiempo para estar a mi lado 
durante mis estudios. Tampoco se sentía obligada a abarrotar mi 
cabeza llena de todos los hechos y detalles que posiblemente se 
pudieran aprender en el universo. Pero ella me había proveído lo 
básico, y me enseñó a aprender. Al involucrarme en discusiones 
significativas a lo largo de mis años de escuela secundaria, y cali-
ficar mis exámenes, ella proporcionó responsabilidad para asegu-
rar que estaba completando el trabajo asignado.

¿Cuáles son los esenciales de la enseñanza?

Mi madre me informó que su responsabilidad conmigo era:

	 1. Enséñame a leer
	 2. Enséñame a pensar / razonar
	 3. Enséñame a estudiar / aprender

Ella dijo: “Si sabes leer, cómo razonar y cómo encontrar la infor-
mación que necesitas, entonces puedes enseñarte cualquier cosa 
que necesites saber en la vida.” Su meta no era tanto enseñarme, 
como enseñarme a enseñarme a mí mismo con éxito.

Solía decirme: “En el mundo verdadero, no ves a la gente cam-
inando por la calle llevando muchos libros de texto bajo el brazo. 
Así no aprenden los adultos.”

Mi experiencia en la escuela secundaria reflejó lo que la inves-
tigación del Dr. Brian Ray descubrió al examinar las pruebas de 
logro estandarizadas de los estudiantes educados en casa:
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“Los antecedentes educativos de los padres no tienen 
ningún efecto sustantivo en el rendimiento académico de 
sus hijos educados en el hogar. Los puntajes de los ex-
ámenes de los estudiantes educados en el hogar perman-
ecen entre los percentiles 80 y 90, ya sea que sus madres 
tengan un título universitario o no hayan completado la 
escuela secundaria.”

Según la investigación del Dr. Ray, un niño en la escuela del 
gobierno cuyo padre tiene un título de maestría o un certificado 
de enseñanza obtendrá un 25-30% más bajo, en promedio, que 
un estudiante educado en casa cuyo padre tiene sólo un diploma 
de escuela secundaria o menos. En la educación en casa, es el con-
texto personalizado y la participación de los padres lo que hace la 
diferencia, no el pedigrí académico de los padres.

¿Qué hace a un buen maestro?

Lo que hace que un buen maestro no sea el coeficiente intelectual. 
No es ser un experto en conocer hechos e información aleatorios. 
Es cuidar por el estudiante y entender sus fortalezas y debilidades. 
Es caminar junto a ellos ayudándolos, alentándolos y equipándo-
los para superar obstáculos y dificultades. Un buen maestro es un 
buen oyente. Un buen maestro es un buen ejemplo, modelando 
buenos hábitos de carácter, trabajo y estudio.

Recuerdo hace años hablando con un amigo mío que era maes-
tro de escuela del gobierno. Me dijo que su objetivo era perman-
ecer una semana por delante de sus estudiantes. Ella dijo que no 
recordaba la mayoría del material que estaba enseñando (porque 
no lo usó en la vida diariamente), pero cuando se quedara unos 
pasos por delante de sus estudiantes, todo salió bien.

Lo maravilloso de la educación en casa es que tú, como 
padre, tienes la oportunidad de aprender junto a tu estudiante. 
Es una gran manera para que revises, o llenes los vacíos de su 
propia educación. No te sientas avergonzado si no lo sabes todo. 
Nadie lo sabe todo. Incluso los maestros de escuela profesionales 
no saben todo lo que hay que saber sobre la materia en la que 
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se especializan. Con frecuencia deben buscar respuestas o pedir 
consejo o dirección a los demás.

El hecho es que nadie conoce a su hijo, o se preocupa por él, 
más que ti. Dios le dio a tu hijo a ti, no al gobierno, a la iglesia 
o a otra familia. Dios te dio ese hijo, porque Él cree que eres la 
persona mejor equipada del mundo para criarlos.

¿Qué hay de las brechas en su educación?

La mayoría de los estudiantes son fuertes en ciertas temas y débiles 
en otras. Obviamente queremos que nuestros hijos sean lo más 
completos posible, pero debemos reconocer ciertos límites inna-
tos. La mayoría de las personas eligen la carrera que hacen porque 
mejor se adapta a sus inclinaciones y aptitudes.

Si tu hijo tiene buenos hábitos de estudio e investigación, 
puede aprender lo que le falte en su educación. En la escuela 
secundaria, mi madre insistió en que yo hago Álgebra y Química, 
a pesar de que sabía que probablemente nunca usaría esos temas 
en mi futura vida / carrera. Ella quería que yo desarrollase la dis-
ciplina de estudiar temas que no necesariamente disfrutaba. Pero 
ella no insistió en que estudiara Trigonometría o Cálculo. Ella dijo 
que simplemente estaría perdiendo mi tiempo, considerando que 
mis intereses estaban en otros temas. Realmente no he utilizado 
ninguno de esos temas, pero puedo ver la importancia de usar la 
sabiduría y el equilibrio para determinar en cuales temas se debe 
enfatizar y en cuáles se puede eliminar. Tenemos tiempo limitado 
en la vida, y tenemos que aprender a decir “no” a algunos temas 
para que podamos decir “sí” a los que son los más importantes.

¿Cómo puedo aprender a enseñar?

Es muy útil para utilizar un plan de estudios que contenga un 
buen sistema de programación de planes de lecciones, o comprar 
uno si estás creando su propio plan de estudios. Una de las cosas 
más importantes es asegurarse de que no destruyas el amor de tu 
hijo por el aprendizaje. Hay mucho más en aprender que estudiar 
libros de texto.
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Crea metas educativas a corto y largo plazo. Desarrolle una 
estrategia, incluidos los recursos necesarios, y un cronograma de 
cómo lograr sus objetivos. Anima a tus alumnos a hacer estudios 
e investigaciones independientes, como leer libros o hacer excur-
siones que puedan ayudarlos a entender las lecciones que están 
aprendiendo. Asegúrese de recompensar los éxitos de sus alumnos 
y tenga cuidado de no desmoralizarlos cuando se queden cortos de 
sus metas. Recuerda alentarlos verbalmente y afirmarlos cuando 
crecen y se desarrollan. Mantiene un diálogo abierto para que ellos 
sepan que pueden hacer preguntas sin ser derribados o desanima-
dos emocionalmente.

Rodéese de redes de apoyo locales y/o en el internet de otros 
padres que educan en casa para que ellos pueden ayudarte con su 
conocimiento y experiencia. Cada vez más, hay grupos de padres 
en las redes sociales del internet que usan un plan de estudios en 
particular para que pueda obtener consejos y consejos de otros 
padres que usan los mismos materiales que ti. A veces, los autores 
del plan de estudios se unen a las discusiones y responden pre-
guntas directamente. También recomiendo asistir a conferencias 
de educación en casa y asistir a talleres de enseñanza dirigidos 
por varios expertos en su campo. Es información invaluable que 
puedes ahorrarte tanta molestia e incluso años de arrepentimiento 
de no hacer el mejor al principio. Puedes encontrar una lista de 
asociaciones estatales de educación en casa, junto con sus sitios de 
internet y sus conferencias anuales, visitando www.HSLDA.org.




